
IX 

CAMINOS MORTUORIOS. HILBIDEAK 

En tiempos pasados existían unos caminos es­
pecíficos, no debía utilizarse ningún otro, por 
los que se llevaba el cuerpo del difunto desde la 
casa mortuoria hasta la iglesia y el cementerio. 
Estos caminos servían en algunos lugares para 
todas las relaciones entre la casa y la iglesia, co­
mo bautizos, bodas o cumplimiento dominical, 
de aquí que se les conociera como elizabideak o 
caminos de la iglesia y caminos de misa. En 
otras partes tenían la consideración más propia 
de caminos funerarios, aunque no exclusiva, ya 
que por ellos discurrían otras procesiones reli­
giosas como las rogativas. Recibían distintas de­
nominaciones tales como andabideak o caminos 
de andas, gorpuzbideak, caminos del cuerpo, gu­
ruzbideak, caminos de la cruz e hilbideak, caminos 
mortuorios. 

En algunas poblaciones se utilizaron también 
para llevar el Viático a los moribundos o como 
ocurría en el País Vasco continental, por ellos 
debía ir y volver el primer vecino, lehenatea, 
cuando, nada más producida una muerte, iba a 
la iglesia en busca de la cruz parroquial para 
traerla a la casa mortuoria y colocarla junto al 
cadáver. 

En las localidades de vecindario agrupado la 
conducción del cadáver se realiza por las calles 
o caminos más cortos o cómodos, aunque a ve­
ces perduren vestigios de los caminos funera­
rios. La existencia de estos caminos se constata 
en las localidades de poblamiento disperso, que 
obliga a recorrer un largo camino desde la casa 
hasta la iglesia. El distinto tipo de poblamiento 
en las vertientes cantábrica y mediterránea, co­
incidente aproximadamente con la divisoria de 
aguas, marca una línea de separación a cuyo 
norte se registra la existencia de caminos fune­
rarios mientras que al sur sus rastros son más di­
fusos1 . 

Generalmente su trazado se ha mantenido 
inalterado en el tiempo. Se tiene un respeto re­
ligioso por ellos, el camino tiene consideración 
sagrada. Si se modificaba el itinerario por ha­
llarse intransitable un tramo o por otras razo­
nes, el paso del cadáver, de la cruz que encabe­
zaba el cortejo o de la propia comitiva fúnebre 

1 Bonifacio de EcHWARAY. · Significación j urídica de algunos 
ritos funerarios del País Vasco» in RJEV, XVI (1925) pp. 208-20\1. 
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creaba servidumbre de camino, existiendo fór­
mulas consuetudinarias que advertían de su cre­
ación o impedían que se constituyera2

. 

Unas veces el camino funerario particular 
conduce al barrio y a partir de aquí el camino 
es común para el conjunto de casas de ese ve­
cindario. Una parte de su trazado podía coin­
cidir con caminos vecinales o carretiles. En al­
gunas localidades, para preservar el carácter es­
pecífico de los tramos funerarios, se cerraba el 
paso con un mojón colocado en medio del ca­
mino para que no trarisitaran por ellos carros u 
otros lransporles que no fueran las conduccio­
nes funerarias. En Bizkaia y Gipuzkoa era de ley 
y se mantuvo por costumbre el no edificar casas 
junto a los caminos fúnebres y en algunos luga­
res no estaba permitido acotar la tierra contigua 
a ellos!!. 

Su arreglo estaba al cuidado del vecindario 
que los reparaba periódicamente o cuando se 
producía una defunción, en régimen de trabajo 
vecin al, auzolana. 

Se desconoce el origen exacto de la costum­
bre de utilizar los caminos funerarios que ha 
estado extendida en otros países y lugares1

. Bo­
nifacio de Echegaray5 enunció una hipótesis 
que se podía establecer por analogía con otros 
pueblos. Cuando se hizo preciso inhumar los 
cadáveres en lugar común para todos, alejado 
del suelo doméstico, la rula lrazada por los di­
funtos en su viaje postrero marcó la senda que 
mantenía el enlace de los vivos con los difuntos 
y así se supuso que se prestaba el acatamiento 
debido al precepto que exigía la proximidad 
del hogar y del sepulcro. 

2 El Sínodo Diocesano d<:: Vitoria del año 1885 establecía que 
.No p uede negarse el paso por las tierras inmediatas al c.amino, 
cuando este se halle intransitable, al Párroco que acompaña un 
cadáver ó que vá á admin istrar a lgún sacramento á los enfermos, 
ó auxiliar á los moribundos, mas este privilegio no constituye 
rlerecho de sen•idumbre, y debe el Cura, si la urgencia lo permi­
te, dar préviamente ª'~so al propietario ó arrendalariu de la fin­
ca•. Decretos y Constitllciones del Sfrwdo Diocesano de Vit01ia. Vitoria, 
1885, pp. 137-138. 

' Resurrecció n M." de AtKUE. Euskaleniaren Yal<in lut. T omo l. 
Madrid, 1935, pp. 2 13-214. 

4 H. POLCE. · Anrlahidia" in CEEN, X (1 978) pp. 17-19. Citan­
do a C. Uangé aporta los nombres recogidos en Gascogne de 
«camín glesian», camino de la iglesia, y «cainín 1norlau»1 ca1nino 
mortuorio. En el siglo XIX en los catastros de Gascuña cem ral 
figura «chemin des morts», camino de los muertos. En Aira-Caro­
na está atestiguado •camín mourtau• ; en Pétigord •camí dei 
murts•; en Brecaña, Ch arente, Gironrle, Pirineos Orientales, etc. 
•vicux chemin•. 

5 EcHECARAY, · Sign ificación jurídica de algunos ritos funera­
rios del País Vasco •, cit .. p . 220. 

José Miguel de Barandiarán6 enuncio una 
teoría semejante. En tiempos pasados la tumba 
estuvo unida a la casa pero con el cristianismo 
el panteón se separa del hogar para ocupar un 
lugar junto a las de otras casas en el templo 
común o en su derredor. La sepultura continuó 
adscrita a la casa y ligada con ella también por 
el camino de conducción, elizbidea, hilbidea o zu­
rrunbidea. 

Cada casa o caserío tenía su camino de con­
ducción porque, según se dice, por él antigua­
mente fue llevado el primer difunto de la casa. 

Con el paso de los años algunos de estos cami­
nos funerarios se convirtieron en vecinales, lo 
que hace que en algunas localidades se les llame 
también fterri.bideak. Más tarde desaparecieron to­
tal o parcialmente ya que la construcción de pis­
tas y caminos más cómodos y la introducción del 
automóvil como medio de transporte hicieron 
que los antiguos caminos funerarios cayeran en 
desuso. 

DENOMINACIONES 

Para designar los caminos funerarios hemos 
recogido las siguientes denominaciones que 
ofrecemos agrupadas: 

Andamdea en Abadiano, Amorebieta-Etxano, 
Bedia, Bermeo, Berriz, Busturia, Gorozika, !zur­
za, Kortezubi, Lemoiz, Lezama, Murelaga, Oroz­
ko, Plenlzia, Zeanuri, Zeberio, Ziortza (B); 
Arrasate, Elgoibar y Zerain (G). La misma deno­
minación en castellano «Caminos de aridas» se 
h a recogido en Llodio (A) . 

Guruzbidea / gurutzebidea / kuruzbidea / kurutzebi­
dea camino de la cruz, en Aramaio (A), Meñaka, 
Orozko (B); Anzuola, Arrasate, Beasain, Gatzaga, 
U rsuaran-J diazabal, Zegama, Zerain ( G) . Gurutze­
aren bidea en Azkaine (L) donde también se ha 
recogido la denominación kalastrabidea quizá por­
que a veces coincidía con la calzada municipal. 

Gorpuzbidea / korpuzbidea, camino del cadáver 
en Aia, Amezketa, Andoain, Anzuola, Ataun, Be­
asain, Ilidegoian , Elosua, Ezkio, Cetaria, Lasarte, 
Oiartzun, Telleriarte-Legazpia, Urnieta y Zerain 
(G). En Umieta (G) se indica que generalmente 
coincidía con el camino vecinal, erri.biria. 

Hilbidea, camino del cadáver, en Arberatze-

6 J osé Mig uel de BARANDIARAN. E.rtelas Funerarias del País Vl!Sco. 
San Selmstián, 1970, pp. 45 )' 47. 
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Fig. 76. Antiguo camino mortuorio, hilbidea. Buztintze (BN). 
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Zilhekoa, Armendaritze, Donoztiri, Iholdi, Ora­
garre (BN); Hazparne, Itsasu (L) y Elgoibar 
(G). En Zuberoa es común el llamarle hilbidea y 
también zürrünbidea, tal como se ha constatado 
en las localidades de Altzai, Lakarri, Olhaibi y 
Santa-Grazi. La misma denominación en caste­
llano, «camino del cadáver», se ha recogido en 
Zalla (B). Difuntuen bidea en Etxalar, llera, Igan­
tzi y Lesaka (N) . En Galdames (B) se le denomi­
naba «Camino de enterrorio». 
E~zbidea / e~zabidea / elizbidea / elizpidea, cami­

no de la iglesia, en Orozko, Zeanuri (B), Baigo­
rri, Donibane-Garazi, Heleta, Izpura, Lekunbe­
rri, Uharte-Hiri (BN), Beasain, Elosua, 
Telleriarte-Legazpia, Zerain (G), Beskoitze!. Haz­
parne, Sara (L), Goizueta (N) y Ezpeize-Undü­
reiñe (Z). Elizako bidea en Haltsu (L). Mewbidea 
en Oñate (G). En Galarreta (A) «caminos de la 
iglesia». En Muskiz (B) «caminos de misa». 

l!,mbidea, camino vecinal, en Alkiza, Amezke­
ta, Andoain, Berastegi, Ezkio y Hondarribia 
(G). Erribidiak en Altza (G). Auzobidea, camino 
vecinal, en Arrasate (G) y auzotef;i,ko bidea en Ze­
berio (B). En Carranza (B) se denominaban 
«caminos de anteiglesia». En Gordejuela (B) 
«camino de insignias» 7. 

El camino de conducción del cadáver de un 
niño se conocía como aingerubidea. 

LOS CAMINOS MORTUORIOS EN LOCALI­
DADES DE POBIACION DISPERSA 

Vasconia peninsular. Andahideak 

En Zerain (G) el camino de la iglesia, eleizbi­
dea, era utilizado para todas las relaciones de la 
casa con la iglesia como bautizos, bodas, viático 
y era también el camino funerario. Cada casa 
tenía su propio camino si bien había tramos 
compartidos con los de otras casas o con casas 
de otros barrios. También tenían trechos coinci­
den tes con los caminos vecinales, erriko bideak y 
los caminos carretiles, gurdibideak, aunque se di-

7 Este nombre lo proporcion a 1:1. de Echegaray. Aporta tam­
bién ou·os nombres iguales a los recogidos por nosoLros o varian­
tes dialectales de los mismos que fueron constatados por él en 78 
localidades de las 89 que cita. Las once localidades restantes las 
tomó del volumen JII que el Anuario de Eusko-Folklore. dedicó en 
el año 1923 a «Creencias y Ritos funerarios». Vide «Significación 
jurídica de algunos ritos funernrios del País vasco» in RIEV, XVI 
(1925) pp. 207-208 y Anastasio ARRINDA. Euskalenia eta Eriulza. 
Tolosa, 1974, pp. 108-110. 

ferenciaban de ellos. Aparecen reseñados en un 
documento del año 1865 y se han mantenido 
sin grandes modificaciones hasta los años 1970. 

Si por el mal estado del camino, las inclemen­
cias del tiempo u otras razones era necesario 
desviar el cortejo pasando por una finca particu­
lar, esta circunstancia no creaba servidumbre de 
camino. Los caminos tal como los recuerdan los 
informantes eran inamovibles. En el Libro Pa­
rroquial de Memorias y Aniversarios pueden 
constatarse algunos de estos caminos desde 
1737. 

Además de la denominación e~zbidea, se han 
recogido también las de kurutzebidea o kuruzbi­
dea, camino de la cruz, gorpuzbidea, camino del 
cuerpo, y andabidea, camino de andas. Desde los 
años 80 todos los caseríos cuentan con caminos 
asfaltados, lo que, añadido a la introducción del 
coche fúnebre, ha hecho que la utilización de 
estos caminos haya caído en desuso. Hoy día 
sólo los caseríos de entorno de la iglesia siguen 
formando el cortejo en la forma tradicional. 

En Ezkio (G) los informantes aseguran haber 
utilizado los caminos funerarios, gorpuzbideak, 
hasta los años cuarenta. En el recuerdo de la 
gente está que se trataba de caminos bastante 
incómodos ya que se habían abierto por proce­
dimientos rudimentarios. En cada caserío co­
menzaba el suyo para después cruzarse con 
otros y acabar siendo un camino único converti­
do en erribidea, camino vecinal. Esta particulari­
dad hace que hoy día los informantes se refie­
ran indistintamente o confundan errimdeak y 
gorpuzbideak. Los caminos de conducción de ca­
dáveres fueron derivando en caminos vecinales 
porque se trataba de las vías de comunicación a 
la iglesia que se encontraba en el núcleo urba­
no. Hoy día existe un camino que conserva el 
topónimo de kurutzebidea, camino de la cruz. 

En Elosua (G) el camino funerario se deno­
minaba elizbidia y gorpuzbidia. Cada casa tenía su 
camino propio hasta el barrio y, a partir de este 
punto, existía un único camino para todas las 
casas del barrio. Esta vía se utilizaba tanto para 
el traslado del cadáver, el paso de la cruz como 
para llevar el viático. La localidad cuenta con 
cuatro barrios: Nordia, Errekaldia, Ujaldia y Az­
koiti-partia. Existen dos barrios cuyos caminos 
funerarios confluyen en un punto a partir del 
cual la ruta es común a ambos. Junto a la casa 
del sacristán existía un techado denominado 
mantilla-/,ekua, el lugar de la mantilla, que las 
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mujeres utilizaban para arreglarse antes de en­
trar en la iglesia. 

En Aramaio (A) cada casa tenía su propio 
camino para llevar el cuerpo a la iglesia, deno­
minado kurtzebide, camino de la cruz. Si algún 
tramo se encontraba intransitable y para la con­
ducción se precisaba pasar por la propiedad de 
un vecino, se establecía con él un contrato ver­
bal que permitiera el tránsito del cortejo excep­
cionalmente, sin que sirviera de precedente. La 
fórmula empleada era: « Gaurko bakarrik, deretxoa 
galdu barik>· (sólo por esta vez, sin perder nin­
gún derecho). De lo contrario existía el riesgo 
de que por donde pasara el cadáver se convirtie­
ra en kurtzebidea y el. propietario perdiera sus 
derechos sobre dicha franja de terreno. 

En Abadiano (B) cada casa tenía su propio 
camino de andas, andabidie, h asta el barrio y 
desde este punto hasta la iglesia era común para 
todo el vecindario. Cuando por encontrarse en 
mal estado o por otras razones se tomaban rutas 
alternativas, éstas podían verse afectadas por 
servidumbre de paso, zordanbidiek. Para que esto 
ocurriera había que pasar reiteradamen te por 
el lugar, porque el hecho de que se produjera 
ocasionalmente no creaba derecho. 

En Amorebieta-Etxano y Gorozika (B) el cami­
no funerario se llamaba andabidea, camino de 
andas. Cada barrio tenía el suyo propio y la con­
ducción únicamente podía realizarse por los ca­
minos establecidos. Los particulares se cuidaban 
de no dejar pasar el cadáver por su propiedad 
para evitar que se creara servidumbre de paso, 
andabidia zordanllidia. 

En Telleriarte-Legazpia (G) cada casa tenía su 
propio camino denominado eleizbidea, camino de 
la iglesia, o gorputzbidea, camino del cadáver. Si 
las casas estaban próximas, lo compartían. Luego 
los distintos caminos desembocaban en el cami­
no vecinal, auzobidea, y de allí salían al camino 
principal. El paso del cadáver creaba servidum­
bre, zorbidea da. El Viático y la Unción recorrían 
el mismo camino. Nadie podía impedir el paso 
por él, elizbidea ezin du inork puskau. 

En Zeanuri (B) , para designar los caminos fu­
nerarios, se han recogido las denominacion es 
ekzbidea, más utilizada, y andabidea. En otros 
tiempos estos caminos gozaron de gran conside­
ración, bere indarra eukien, y cada casa tenía el 
derecho a usar el suyo8

. Según un informante, 
lo mismo que todo monte con arbolado tien e su 
camino de salida (que posibilita su explota-

ción), así la casa tiene un camino hasta la igle­
sia, «baso batek bere bi,dea daukan /,ez olantxe etze 
bakotxak dauko bere bidea eleixara». 

En !zurza (B) los caminos funerarios se deno­
minaban también andallideak. Tanto en esta lo­
calidad como en Zeanuri, en su trazado podía 
haber ·trechos coincidentes con otros caminos, 
pero los tramos específicamente funerarios esta­
ban protegidos por un mojón central para que 
los carros no pudieran transitar por ellos y que­
dara así claramente establecida su condición de 
caminos reservados únicamente para la conduc­
ción del cadáver9

. 

En Anzuola (G) el camino de conducción se 
denominaba gorpuzbidea, camino del cuerpo, o 
guruzbidea, camino de la cruz, y existía la creen­
cia de que allá por donde pasaba la cruz o el 
féretro en un entierro se convertía en camino 
público. El paso de la cruz creaba servidumbre, 
gurutzea pasatu ezkero bidea zor diñ (pasando la 
cruz, se le debe el camino). A la recíproca, el 
tramo primitivo abandonado perdía el carácter 
de guruzbidea10

• 

En Gatzaga (G) el camino de conducción se 
llamaba kurtzemrie, camino de la cruz, y cada ca­
sa o caserío tenía el suyo que era aquél por el 
que antiguamente fue llevado el primer d ifunto 
de ella. El camino por el que hubiera pasado la 
cruz alzada se convertía en público, zordanmrie. 
Generalmente era un camino vecinal, un cami­
no carretil, burdibirie, y no una simple senda, bi­
dexiorra11. 

En Orozko (B), antiguamente existieron ca­
minos ftjos para la conducción del cadáver de­
nominados andabideak, caminos de andas. En 
tiempos recientes se ha recogido que el cortejo 
fúnebre discurría por el camino vecinal, llama­
do también kurtzebidea y eleizbidea. El paso por 
una finca particular creaba servidumbre y por 
tanto los particulares oponían resistencia a que 
se pasara por sus propiedades para que éstas no 
quedaran afectadas por la servidumbre de paso, 
ze mde librea lliurtuten zan. 

8 Así la casa Soleta mantuvo durante muchas décadas, en tre 
1910 y 1950, su antiguo camino a la iglesia, bere elez/Jidea, por las 
lad eras de Gan eta. 

9 Gurutzi ArutEcr, José Angel BARRIO, Ander MANTF.ROLA. Antei­
gksia de huna. Izurza, 1990, p. 83. 

10 Luis M uRUCARREN. Amuola, Uwrmga )' Elosua. San Sebastián, 
1975, pp. 101 y 103. 

11 Pedro M." A1<ANEcu1. Gatzaga: una aproximaávn a la vida de 
Salinas de Léniz a comienzos del siglo XX. San Sebastián, 1986, pp . 
113-414. 
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En Zeberio (B) el camino funerario se deno­
minaba andalndea. Creaba derecho de paso y 
por ello, cuando se solicitaba el cambio de itine­
rario para que el cortejo pasara por una here­
dad, la respuesta era siempre negativa. Si se ac­
cedía a la pretensión, una vez que el féretro y el 
cortejo lo hubieran hecho, cualquier transeúnte 
tenía derecho de paso. 

En Kortezubi (B) los caminos de andas se de­
nominaban andabidiek. Según información reco­
gida en los años veinte, si la cruz que encabeza­
ba el cortejo atravesaba una propiedad privada, 
desde aquel momento el sitio por donde había 
pasado tenía en adelante la consideración de 
andabidia, sin derecho a reclamación por parte 
del dueño. Había una excepción a esta regla 
general consistente en que el dueño del terreno 
portara la cruz mientras las comitiva atravesaba 
su heredadi2 • 

En Ziortza (B) existían caminos señalados pa­
ra la conducción del cadáver denominados an­
dalndeak, caminos de andas. No era lícito cerrar­
los bajo ningún pre texto. Si alguna vez, por 
estar obstruido aquél o por o tra causa, pasaba la 
cruz, y por tanto el cortejo, por un terreno de 
propiedad privada, desde aquel momento el 
dueño perdía todo derecho sobre el trozo de 
terreno por el que se había transitado y en lo 
sucesivo tenía la calificación de andabidea13

. 

En Berriz (B) existían cam inos fijos para Ja 
conducción, andabidiek. Ordinariamente coinci­
dían con las calzadas o caminos an tiguos aun­
que ya, por los años veinte, comenzaba a obser­
varse la tendencia a recurrir a los caminos más 
cómodos y cortos como son las nuevas carrete­
ras. Si el camino por el que discurría el cortejo 
fúnebre pasaba cerca del colmenar de la familia 
del difunto, abrían a su paso las tapas de las 
colmenas, aunque ya, en dichos años, esta cos­
tumbre iba cayendo en desuso11

. 

En Bedia (B) antiguamente hubo caminos fi-

12 Cuenta 13arandiarán u n caso curioso que le relató el infor­
mante ele Kortezubi (B) cuando realizó la investigación en dicha 
localidad (1923). · El caserío de Gerio, tenía su andubidia quepa­
saba por dentro de la casa llamada Fradue. Así, el cortejo fúnebre 
e ntraba por la puerta principal y salía por la de la cuadra. ~~~to 
provino, según dicen, o bien porque Fradue fuese consrruido en 
el mismo andabidia ya preexistenLe, o bien porque a causa del 
mal estarlo de éste o por otro accidente, hubiese tenido que pasar 
a lguna vez la cruz del cortejo fúnebre por de ntro del caserío». 
Vide AEF, lII (1923) p. 39. 

13 AEF, III (1923) p. 25. 
11 AEF, III ( 1923) pp. 44-45. 

Fig. 77. (-1wu,zbidea. Antiguo camino mortuor io. 
Zerain (G). 

jos de conducción denominados andabideak, ca­
minos de angarillas, y según los encuestados 
eran los caminos primitivos. En Altza (G) a los 
caminos mortuorios se les llamaba erribidiak, ca­
minos vecinales, al igual que en Andoain (G) 
donde además de erribideak se ha recogido la 
denominación de korjJU.zbideak, caminos del 
cuerpo. En Bidania (G) los caminos de conduc­
ción también recibían el nombre de korpuzbide­
ak15. 

En Busturia (B) cada caserío tenía su propio 
camino de conducción, andabidea. Gran parte 
del trazado de éste coincidía con el camino ca­
rretil, burdibidea. Eran caminos que debían res­
petarse aunque a veces no resultaran ni los más 
cómodos ni los más cortos. 

En Lemoiz (B) cada casa tenía su camino fu­
n erario, andabidea. Estaban enlosados y discu­
rrían por la parte superior de los caminos carre­
tiles. Dejaron de utilizarse en los años sesenta 

15 AEF, 111 (1923) pp. 15, % , JOO y 105 respec tivamente. 
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Fig. 78. Guru:zbidea. Antiguo camino morLuorio. 

cuando se abrieron las carreteras a los caseríos. 
En caso de malas condiciones climáticas el cor­
tejo podía modificar la ruta invadiendo una 
propiedad privada. Con este fin solía solicitarse 
el permiso del dueño y no creaba senridumbre 
de paso. 

En Lezama (B) existían caminos fijos para 
conducir los cadáveres hasta la iglesia, denomi­
nados andabidiak. En los casos en que no se pu­
diera pasar por algún tramo y fuera inexcusable 
buscar un itinerario alternativo por un terreno 
particular o comunal el tramo en cuestión que­
daba afectado por servidumbre .de paso para fu­
turas conducciones. 

En Murelaga (B) los caminos de conducción 
eran conocidos como andabideak. La procesión 
funeraria iba por el camino principal que une 
la barriada con el núcleo. Las rogativas tenían 
también su recuerdo para con los fallecidos des­
de el año anterior y se realizaban rezos cami­
nando por el andabidea que unía e l barrio con 
el núcleo16

. 

En Beasain (G) cada caserío tenía su propio 
camino ftjo, aunque al acercarse al pueblo se 
uniera con otro o con el camino vecinal. Se les 
conocía con los nombres de elizbidea, guruzbidea 
o gorpuzbidea. También en Bidegoian (G) cada 
casa o caserío tenía su propio camino de con­
ducción del cadáver o gorpuzbidea. 

En Oiartzun (G), en otros tiempos, hubo ca­
minos fijos de conducción del cadáver, denomi­
nados gorpuzbiriak. Por ellos se llevaba e l viático 
y discurría la comitiva nupcial. Si el cadáver se 
conducía por otro camino, se decía que por el 
mero hech o del paso quedaba convertido en ca­
mino vecinal17

. 

En Ataun (G), en los años veinte, a los cami­
nos de conducción se les denominaba gorpuzbi­
dea, camino de los cadáveres. Ya por esa época 
apenas eran utilizados para las conducciones, se 
iba por el camino más corto y córnodo18. 

En Meñaka (B) el camino de conducción se 
llamaba kurtzeko bidea, camino de la cruz. Si el 
cortejo, saliéndose de él, pasaba por terreno 
privado, el dueño de éste perdía todo derecho 
sobre aquella franja de su propiedad que hubie­
se atravesado el cadáver y quedaba transforma­
do en camino público. Ya en los afios veinte 
decían los informantes que estos caminos ha­
bían caído en desuso hacía varios años, desde 
que se hizo la carretera. En Zegama ( G), por 
esta misma época, también había caminos seña­
lados para la conducción denominados kurtzabi­
dek, caminos de la cruz 19

• 

En Aia (G) el camino de conducción se llama 
gorpuzbidea. Servía también para llevar a los re­
cién nacidos a bautizarse. El paso del cadáver o 
de la cruz que lo acompañaba creaba servidum­
bre si atravesaba por un terreno20

. 

En Hondarribia (G) cada caserío tenía su ca­
mino propio para la conducción del cadáver lla­
mado erribidea, camino vecinal. Se trataba de ca­
minos ftjos, establecidos e inamovibles. Según el 
testimonio de una informante, si la ruta era des-

15 William A. DouGLASs. Muerte en Murélaga. Harcelona, 1973, 
p. 47 y particularmente pp. 87-90. En otro lugar de esra misma 
obra, p . 186, el autor apunta la posibilidad de que. en ocasiones, 
dos barrios próximos pueden tener mayor o menor relación en­
tre sí, según comparran o no el mismo andallidea o camino fune­
rario. 

17 AEF, III (1923) pp. 79 y 88. 
18 AEF, III (1923) p. 117. 
19 AEF, III (1923) pp. 33 y 109. 
20 Luis M u RUGARREN. Univer~idad de Aya. San Sebastián, 1974, 

pp. 83-85. 
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viada, para que el nu evo itinerario por donde 
había transitado el cortejo se convirtiera en pú­
blico, era necesario que pasaran por el lugar 
varia~ conducciones. 

En Urnieta (G) cada casa tenía un camino de 
conducción denominado korpuzbiria, que gene­
ralmente era un camino del pueblo, erribiria. El 
féretro dejó de llevarse a hombros de los ande­
ros en los afias sesenta y a partir de entonces 
cayeron en desuso los citados caminos. En Be­
rastegi (G) no se conoce actualmente la existen­
cia de caminos específicos para la conducción 
del cadáver y la comitiva fúnebre discurría por 
el camino público o erribidea. 

En Amezketa (G) el camino para la conduc­
ción se denomina korpuzmdea o erribidea. El paso 
del cortejo fúnebre creaba servidumbre y el sen­
dero o camino por donde transitaba la comitiva 
se convertía en camino vecinal. 

En Zugarramurdi (N) había caminos consa­
grados para efectuar la conducción de los difun­
tos a la iglesia y a la sepultura. Cada etxea «casa 
matriz» y cada borda tenía el suyo, sí bien una 
parte del recorrido era común a todas21 . 

En Oñate (G) los caminos particulares de ca­
da caserío a la iglesia eran conocidos como kur­
tzebidea, elizbidea, korpuzbidea y mezabidea. El paso 
tanto del viático como de la cruz de la conduc­
ción debía hacerse por el trazado ín tegro e inva­
riable de dicho camino por razón de que «Va­
riándose a antojo, puede quedar perjudicado el 
vecindario». El kurtzebidea, en los años veinte, 
debía medir siete p ies y medio, o ser lo sufi­
cientemente ancho para que pudiera pasar por 
él un carro. Era un camino muy respetado por 
los de la localidad lo que dio lugar al aforismo 
kurtzebidetik joan22 (no andarse por atajos) . 

En Carranza (B) existieron caminos fúos para 
la conducción del cadáver si bien muchos que­
daron relegados al mejorar notablemente las 
vías de comunicación usuales entre los diversos 
barrios del Valle. Manuel López Gil, a princi­
pios del siglo, recogió que la conducción del 
cadáver en el barrio de Soscaño se hacía por los 
llamados «caminos de anteiglesia» 23

. El paso cir­
cunstancial del féretro por fincas o terrenos 

2 1 José Miguel d e B ARANm ARAN. · De la población de Zugarra­
murdi y de sus tradiciones» in 00.CC. Tomo XXI. Bilbao , 1983, 
p. 331. 

22 José A. de L 1ZARRALOE. •Villa de Oñate» in AEF, VII (1927) 
pp. 100-101. 

2
' AEF, lII (1923) p. 2. 

particulares en situaciones excepcionales, como 
n ieves o climatología adversa, no creaba servi­
dumbre. Generalmente nadie lo impedía, si 
bien algunos lo hacían para evitar que se creara 
el camino. 

En Muskiz (B) los caminos mortuorios eran 
conocidos como «caminos de misa». Fueron uli­
lizados hasta los afias veinte y hoy están en desu­
so, sustituidos por las carreteras y otros caminos 
más cómodos. Antaño servían para unir los ba­
rrios apartados con la iglesia y el cementerio. 
Cuando tenía lugar un entierro civil surgían 
problemas ya que no se dejaba pasar el cadáver 
por caminos particulares, lo que obligaba a 
transportarlo de noche o forzaba la celebración 
de la ceremonia religiosa. 

En trabajos de investigación de campo reali­
zados en los años veinte se recogieron denomi­
naciones y tradiciones similares. Así, en Gala­
rreta (A) existieron dos caminos estrechos seña­
lados para la conducción de los cadáveres deno­
m inados «caminos de la iglesia». En Salcedo 
(A) cada casa tenía su propio camino funerario 
que coincidía con el que utilizaban ordinaria­
rnen te para ir a la iglesia. 

Vasconia continental. Eleizbideak 

En Heleta (BN) el camino ulilizado para lle­
var el difunto desde la casa a la iglesia era el 
camino de la iglesia, elizabidia. Era el mismo que 
recorría el sacerdote cuando iba a administrar 
los últimos sacramentos al moribundo y cuando 
acudía al levantamiento del cadáver. Cada casa 
tenía el suyo propio. Para ir a misa, para los 
entierros y otras ceremonias religiosas, la gente 
y la caja mortuoria marchaban por un camino, 
campo a través, cruzando sobre un arroyo. El 
paso hollado por la gente, se había convertido 
en un sendero donde la hierba no crecía. Aun­
que atravesaban propiedades privadas, sus due­
ños sabían que debían aceptar dicho tránsito; la 
gente era conocedora de que después debía vol­
ver a cerrar los cercados. Existía un cierto dere­
cho de paso. El cura, el portador de la cruz y los 
anderos no tenían necesidad de pedir permiso 
para hacer uso del camino trazado a través de 
los prados. 

En Baigorri (BN) el camino funerario por el 
que discurría el cortejo fúnebre se llamaba eliza­
bidia. Era el camino que unía la casa con la igle­
sia y por él se llevaba el cuerpo del difunto tan­
to a la iglesia como al cementerio . Aunque 
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había caminos carretiles o para otros usos, anta­
ño no se utilizaban para el traslado del cadáver, 
era forzoso hacerlo por el elizabidia y no por 
ningún otro. En el barrio de Baigorri se ha 
constatado que también las rogativas y otras 
procesiones religiosas debían transcurrir nece­
sariamente por dichos caminos. Según un infor­
mante de esta localidad, el camino funerario, 
elizabidia, era el camino más corto desde la casa 
a la iglesia. Era distinto del camino carretil, orga­
bidia, que hacía rodeos y evitaba los pasos difi­
cultosos como lo hará más tarde el camino real, 
erregebidia. Recuerda haber oído que en otros 
tiempos el féretro se bajaba a lomos de burro. 

En Hazparne (L) el camino por el que discu­
rría el cortejo funerario recibe los nombres de 
hilbidia y elizabidea. Iniciaba en la casa para de­
sembocar en el camino más frecuentado, donde 
convergían igualmente hilbidiak de otras casas. 
Aunque en principio cada casa tenía el suyo, a 
veces varias casas de un barrio podían compar­
tirlo en su totalidad. Según algunos informan­
tes, era el camino más directo, bide xuxena, de la 
casa al núcleo. 

El camino funerario o hilbidea de una casa no 
era de su propiedad. Pasaba entre los setos que 
delimitaban las praderas y cada casa cuidaba el 
suyo. No hacía falta cercar estos caminos24. El 
hecho de que también se le denomine elizabidea 
además de hilbidea se debe a que además de ser­
vir de camino funerario era el que se tomaba 
ordinariamente para ir a misa. 

El día del entierro, algún miembro de la fa­
milia del difunto o un vecino, hombre o mujer, 
hacía una alfombra con elementos vegetales 
desde la puerta de la casa hasta la barrera. Este 
alfombrado se hacía con hojas, no con yerba ni 
con flores. Algunas casas de l vecindario por las 
que pasaba el recorrido del cortejo, como de ta­
lle de atención para con él, colocaban también 
un pequeño alfombrado delante de sus puertas. 

En Beskoitze (L) el camino empleado habi­
tualmente para ir a la iglesia, 'denominado eliza­
bidia, es el que se utilizaba también para la con­
ducción de los muertos. En principio cada casa 
tenía su camino propio, aunque había casas co­
mo las de Etchaldia y Garatia que lo compar-

24 Un informante recuerda que en estos últimos años se pro­
d'-!jo un gran enfado entre distintos miembros de una fam ilia a 
causa de que uno de los caminos fünerarios füe cercado de ma­
nera imperativa. 

tían. El camino nacía prácticamente delante de 
cada casa y el cort~jo fúnebre transitaba por es­
tos caminos, no por senderos ni campos. 

En Lekunberri (BN) el féretro se llevaba por 
el camino habitual que unía la casa con la igle­
sia, llamado elizabidia. Se solía alfombrar el ca­
mino para el paso del cadáver de forma similar 
a como se hacía para la fiesta del Corpus Chris­
ti. 

En Gamarte (BN) cada casa no contaba con 
un camino particular o elizabidia por donde dis­
curriera el cortejo fúnebre. Era el m ismo cami­
no para todos tanto en el núcleo como en los 
barrios. En Goizueta (N) por contra, cada casa 
tenía su propio camino para la conducción del 
cadáver llamado eleüpidea. 

En Izpura (BN) cada casa tenía un camino 
específico para la conducción del cadáver a la 
iglesia, denominado elizabidea. Muchos de estos 
caminos no coincidían siempre con los caminos 
carretiles o con los más cómodos. No era única­
mente el cortejo fúnebre el que discurría por él, 
también lo hacían otras procesiones religiosas 
como las rogativas. Si por alguna razón la comi­
tiva fúnebre se veía obligada a modificar la ruta 
y el cadáver atravesaba una propiedad privada, 
no se creaba servidumbre de paso. 

En Armendaritze (BN) existió un camino 
mortuorio específico para la conducción del fé­
retro, llamado hilbidea, que se respetó hasta la 
época en que la caja comenzó a llevarse en co­
che. Las familias mantenedoras de estas tradi­
ciones todavía lo utilizaban en el año 1965. Las 
casas entornaban los postigos de las ventanas y 
colocaban al paso del cadáver una pequeña al­
fombra hech a con hojas. 

En Sara (L), al camino por el que transitaba 
el cortejo fúnebre se le denominaba elizabidia y 
era distinto de la calzada municipal o kalastrabi­
dia. Cada barrio tenía el suyo y, por tratarse de 
la ruta por donde se llevaba el cadáver, se le 
conocía también como hilbidia. 

En Arberatze-Zilhekoa25 y Iholdi (BN) , el cor-

2" Uno de los informames relató una anécdota ocurrida en 
Beyrie/Mithir iña (IlN). Era invierno. El cortejo te nía que atrave­
sar el río para llegar a la iglesia, pero por la crecida se hacía 
infranqueable. Había que pasar por un puentecillo que estaba 
más arriba para lo q ue se precisaba permiso del propietario para 
atravesar su rnmpo. Este dio la autori,ación, sacando los animales 
y abriendo la puerta del cercado para que pudiera pasar la comi­
tiva. Este acontecimiento e ra excepcional. En el núcleo urbano 
donde las casas están agrupadas y los caminos son de fácil acceso 
no se planteaban esta clase de situaciones. 
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Fig. 79. Cuatro folios del Libro de Aniversarios y Memorias de Zerain (G) indicando los caminos de la cruz a la iglesia. 

tejo fúnebre siempre tomaba el camino funera­
rio, hilmdia, de la casa, nunca se iba campo a 
través o se invadía una propiedad ajena. 

En Oragarre (BN) el camino por el que se 
llevaba el cadáver antiguamente se llamaba hilbi­
dia. Después la conducción pasó a hacerse por 
el camino más corto, lehen bide xuxenetik. Delan­
te de la casa mortuoria se engalanaba con un 
alfombrado de ramajes para el paso de la comi­
tiva. 

En Azkaine (L) el mismo camino que la gen­
te tomaba para ir a la iglesia era el que recorría 
el cortejo fúnebre. Se denominaba gurutzearen 
llidea, camino de la cruz, y era un camino especí­
fico que unía cada casa con la iglesia. El paso 

del cadáver por una propiedad particular no 
creaba servidumbre de camino. Por los caminos 
mortuorios, gurutzearen bideak, de los barrios ale­
jados discurrían también otras procesiones reli­
giosas con la cruz encabezándolas como las ro­
gativas de San Marcos, las rogativas por motivo 
de las inclemencias del tiempo u otras rogativas. 

En Ziburu (L) el cortejo tomaba el camino de 
la iglesia que era distinto de unos barrios a 
otros. Así, a veces la comitiva iba por la carrete­
ra general y cuando la conducción provenía de 
los barrios de Kexilua y Bordagain, el camino 
seguido era diferente. También en Bidarte (L) 
la conducción del cadáver tenía lugar por el ca­
mino habitual para ir a la iglesia. 
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En Zuberoa, para designar al camino funera­
rio, se han recogido las denominaciones de zü­
rrü.nbidia, hilbidea y elizabidea. Este camino lo to­
maba también el vecino que iba a la parroquia 
en busca del sacerdote para que le asistiera al 
agonizante. Antiguamente el camino funerario 
debía ser de libre acceso, sin cercado. Por ello 
la gente tenía buen cuidado de que el cortejo 
fúnebre no pasara por su propiedad y quedara 
afectada por servidumbre. 

Como testimonio de las precauciones adopta­
das para evitar el paso del féretro por una finca 
particular, Pierre Lafitte26 recogió en Olhaibi 
(Z) cómo siendo él monaguillo, beretterra, parti­
cipó a principios de siglo en un cortejo fúnebre. 
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A consecuencia de las lluvias caídas, un tramo 
del camino presentaba una profunda hendidu­
ra que impedía el paso por dicho lugar. Toda la 
comitiva fúnebre, el portador de la cruz, kurutze­
hetaria, el chantre, xantrea, los del duelo, hiltia­
rrak, y el cura, apheza, se vieron obligados a bor­
dear el camino por el prado colindante. El 
propietario impidió que el cadáver atravesara 
sus tierras porque ello hubiera acarreado la ser­
vidumbre de paso y, a pesar de las dificultades, 
el féretro hubo de seguir en aquel trecho el ca­
mino funerario obligado, elizabidea. 

2
ij Pier re LmrrE. ·Allantika-Pireneetako Sinhcste Zaharrak» 

in Cure Henirt, XXXVII (1965) p. 102. Testimonio arnplia<lo oral­
men te. 
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Un caso parecido que refleja la inmodificabi­
lidad del trazado lo aporta Echegaray27 dando 
cuenta de un testimonio recogido en la locali­
dad vizcaina de Bedarona. Durante la marcha 
de un cortejo fúnebre Ja comitiva llegó a un 
punto del camino en que, por razón de la male­
za, resultaba imposible continuar y el sacerdote 
sugirió utilizar otro, pero los presentes se opu­
sieron a abandonar el andabidea. Se dejó el f'ére­
tro en el suelo por unos momentos y optaron 
por dejar expedito el camino. 

Un informante de la localidad de Bildoze (Z) 
que no ha conocido personalmente la utiliza­
ción de los c,:aminos funerarios, hil&idiak, para la 
conducción del cadáver, atestigua que entre su 
casa y la de su primer vecino existe un sendero, 
arteka, que jamás ha estado cercado, lo que evi­
dencia la existencia del camino funerario como 
un camino de libre acceso, sin cercas. 

En Ezpeize-Ündüreiñe (Z) cada casa tenía su 
propio camino de conducción del cadáver que 
era el camino ordinario entre la casa y la iglesia, 
denominado eliw&idea. En Santa-Grazi (Z) te­
nían su camino mortuorio específico por el que 
discurría el cortejo fúnebre y se denominaba zü­
rrünbidia. 

En Liginaga (Z) la conducción del cadáver se 
hacía por la carretera o por caminos anchos, 
bide haundiak. No se conocían caminos funera­
rios propiamente dichos. Algo semejante ocu­
rría en Urdiñarbe (Z) donde en e l pequeño ba­
rrio encuestado el cortt::io fúnebre iba por la 
carretera. En Zunharreta (Z) , por tratarse de 
población concentrada, las casas se encuentran 
en torno o cerca de la iglesia y carecen de cami­
nos funerarios. 

LOS CAMINOS MORTUORIOS EN VILLAS 
CON POBLACION RURAL 

A continuación se mencionan unas localida­
des que son villas. En ellas se daba una doble 
situación. Si la persona fallecida había vivido en 
zona de población concentrada no existían o 
apenas quedaban vestigios de los caminos fune­
rarios. Por el contrario, si el cadáver provenía 
de zona rural era llevado a la parroquia por un 

27 Bonifacio de E c ttEGARAY. · La vecindad. Relaciones que en­
gendra en el País Vasco• in RIEV, XXIII (IY32) p . 395. 

camino funerario que responde a las mismas ca­
racterísticas de los caminos descritos en locali­
dades de poblamiento disperso. 

En Bermeo (B), los caseríos disponían de su 
propio camino de conducción del cadáver de­
nominado andabidie, camino de anclas, que unía 
la casa mortuoria con la parroquia a la que per­
tenecía y con el cementerio. Siempre se utiliza­
ban estos caminos que eran fijos y sólo en casos 
extremos se variaba el recorrido. También las 
casas del núcleo urbano hacían un itinerario fi­
jo al que llamaban igualmente andabidie. Gene­
ralmente se trataba del camino más corto o el 
mejor acondicionado entre los dos puntos. Los 
recorridos de las dos parroquias Santa María y 
Santa Eufemia, convergían en el Arco de San 
.Juan, San juan Portale, el de Santa Eutemia dan­
do un giro para evitar pasar delante de la iglesia 
de Santa María. Desde el «Arco» continuaban 
por el único camino existente hasta el cemente­
no. 

Numerosas leyendas sobre apariciones de di­
funtos están re lacionadas con estos caminos o 
andabidiek. El Arco de San .Juan, punto de con­
fluencia de los caminos de andas urbanos era el 
lugar elegido por casi todos los relatos de almas 
en pena para la toma de contacto entre los vivos 
y el difunto con el fin de iniciar el recorrido y 
cumplir así la promesa que el muerto había de­
jado incumplida en vida. 

En Arrasate (G) las casas alejadas del núcleo 
urbano contaban con caminos ftjos para la con­
ducción del cadáver denominados kurtubidéak o 
andabideak que no se podían cerrar bajo ningún 
pretexto. Si por inclemencias del tiempo u otras 
razones el cortejo se veía obligado a modificar la 
ruta y discurría por una propiedad privada, la 
franja de terreno correspondiente pasaba a ser 
kurlzebidea. Con el tiempo, algunos de los cami­
nos pasaron a ser vecinales por lo que se ha reco­
gido que eran llamados también auzobideak. A las 
personas fallecidas donde el poblamiento era 
concentrado se les llevaba por las calles siguien­
do los itinerarios más cortos o más cómodos. 

En Elgoibar (G) existían caminos ftjos de 
conducción conocidos corno andabideak. Tam­
bién se ha recogido la denominación ilbideak. 
Siempre que pasase la cruz parroquial en comi­
tiva fúnebre por un terreno particular se consti­
tuía servidumbre de paso. El medio de evitarlo 
era que el dueño de la finca, u otra persona en 
su nombre, llevase la cruz mientras el cortejo 
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atravesase el tramo de terreno de su propiedad 
y una vez traspasada ésta, se Ja volvía a ceder al 
sacristán. La importancia de la cruz parroquial 
al frente de la comitiva era decisiva ya que el 
paso del Viático al que no acompañaba la cruz, 
no creaba servidumbre de paso. En el centro de 
la villa no existían caminos específicos, se lleva­
ba el cadáver por el más corto. 

En Plentzia (B) , los caminos recibían el nom­
bre de andabideak. Cada casa tenía su propio 
camino o contaba con acceso a un andamdea 
compartido. Tenían la consideración de cosa sa­
grada que había que respetar. Según algunos 
informantes, el paso del cort<::jo por un terreno 
particular creaba servidumbre. En el núcleo el 
traslado se hacía por la vía más directa. 

En Cetaria (G), en la zona urbana, la conduc­
ción del cadáver se realizaba por las calles y los 
caminos públicos. El Lraslado desde los caseríos 
a la parroquia se realizaba por los caminos veci­
nales habituales hasta acceder al camino públi­
co o a la calle y se les denominaba gorpuzbideak. 
No era posible prohibir o impedir el paso de la 
comitiva por dich os lugares. 

En Artziniega (A) la gente del núcleo urbano 
traslada el cadáver por las calles, acortando por 
los cantones. El sentido es siempre el mismo, 
condicionado por la situación de la iglesia y del 
cementerio dentro del casco urbano. En los de­
más casos el féretro se trasladaba por los cami­
nos vecinales y teniendo en cuen ta que «por 
donde pasaba un cadáver se hacía camino», los 
propietarios tenían buen cuidado en impedir el 
paso por su heredad aunque el camino fuera 
más corto. 

En Llodio (A), localidad en la que la pobla­
ción está d istribuida en zona urbana y zona ru­
ral, en el núcleo urbano se utilizaba la carretera 
general o las estradas o caminos del pueblo pa­
ra el traslado del cadáver. En la zona rural exis­
tían caminos fijos denominados «caminos de 
andas», normalmente coincidentes con los ca­
minos vecinales. El paso por una propiedad pri­
vada creaba servidumbre y por ello en algunos 
caseríos se daba un rodeo evitando el paso más 
corto o conveniente. 

LOS CAMINOS MORTUORIOS EN LOCALI­
DADES DE POBIACION CONCENTRADA 

En las localidades de población concentrada 
que abundan en gran parte del territorio de 

Alava, en la Navarra Media y la Ribera y en las 
villas y en los núcleos urbanos de Bizkaia y Gi­
puzkoa, para la conducción del cadáver se to­
maba un camino u otro en función de la situa­
ción de la casa mortuoria respeclo de la iglesia 
y del cementerio. 

En algunas localidades alavesas encuesLadas 
como Amézaga de Zuya, Gamboa y Salvatierra 
generalmente para la conducción del cadáver 
se utilizaba el camino vecinal o e l camino públi­
co. En Domaikia, pueblo próximo a Amézaga 
de Zuya, había que atravesar propiedades priva­
das para llegar al cementerio, pero por ello el 
paso no se convertía en camino. Al propietario 
sólo le afectaba en lo referente a dejar pasar el 
cortejo fúnebre. En algunos lugares de Gamboa 
como Marieta o Nanclares de Gamboa las casas 
estaban comunicadas con la iglesia por la calza­
da, que era un camino empedrado corno alter­
nativa al camino vecinal que solía estar en malas 
condiciones por el paso de carros y de ganado. 

En ocasiones, por tratarse de un pequeño nú­
cleo urbano, se utiliza la carretera general o la 
conducción se hacía por las calles sin que se 
tomara una rula determinada. Así, en Apodaca 
(A) el cortejo seguía el camino principal o real. 
Los que morían en el barrio de Las Ventas 
traían el cadáver por la carretera de Vitoria a 
Bilbao. 

En Bernedo, Moreda y Valdegovía (A) se ha 
recogido que el cortejo marchaba por la calle o 
el cantón más propicio. En Laguardia, Mendio­
la, Narvaja y San Román de San Millán (A), Ar­
tajona, Garde, Lekunberri, Monreal y Murchan­
te (N) lo h acía por el camino más cómodo y 
corto. En Pipaón (A) por la calle más directa a 
la iglesia y en Ribera Alta (A) y Obanos (N) 
cada casa utilizaba el camino o calle que la fami­
lia empleaba habitualmente para ir a la iglesia. 

En Eugi, Iza!, San Martín de Unx y Sangüesa 
(N) el trayecto de la conducción se realizaba 
ordinariamente por las calles del pueblo o por 
caminos públicos, o , tal como se ha recogido en 
Izurdiaga (N) , el cortejo discurría por el único 
camino posible. En Aoiz (N) la comitiva salía 
siempre a la carretera, constituida en arteria 
principal del pueblo. 

En Portugalete (B), al tratarse de una villa 
con población concentrada, se tomaba un cami­
no u oLro en función de la siLuación de la casa 
respecto del cementerio. Normalmente se tran­
sitaba por la vía más directa. 

En la villa de Bilbao, hasta finales de los años 
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Fig. 80. Caminos mortuorios, elizaúideah. Baigorri (BN). 

veinLe, el cortejo fúnebre seguía el camino más 
corto entre la casa mortuoria y la iglesia y entre 
ésta y el lugar de despedida del cadáver. Al no 
respetarse tan siquiera el sentido de la circula­
ción general de los vehículos, en el 1928 la al­
caldía dictó un decreto obligando a los cortejos 
fúnebres a respetar las reglas de la circulación 
general, exigiéndoles además que hicieran las 
paradas en lugares determinados para evitar la 
interrupción del tráfico. Hasta los años Lreinla 
fue también costumbre el que la comitiva al pa­
sar por una parroquia se parara para rezar un 
responso. 

En algunas localidades el camino que va des­
de la iglesia al cementerio recibe una denomi­
nación específica. Así, en Carde (N) este cami­
no es único y se conoce como «camino del 
seise». También en Mélida (N) hay un camino 
tradicional para la conducción al cementerio, 
que es camino obligado, lo que hace que la ca­
lle reciba el nombre de «paso forzoso». 

LOS CAMINOS DE LA CRUZ PARROQUIAL 
Y DEL VIATICO 

Un aspecto relacionado con los caminos fu­
nerarios es el saber si el Viático que se adminis­
traba al moribundo y la cruz parroquial que se 
llevaba a la casa morLuoria utilizaban o no en 
sus desplazamientos las mismas rutas que se se­
guían para la conducción del cadáver y si el des­
viarse del camino trazado, en su caso, creaba 
servidumbre de paso. 

En las localidades de poblamiento concentra­
do e l Viático se llevaba, al igual que el cuerpo 
del difunto, por e l camino más corto o el que 
se consideraba más cómodo, sin que hubiera 
ninguna rula establecida para ello. La cuestión 
se plantea en las localidades de poblamiento 
disperso. 

Bonifacio de Echegaray, en los años veinte, 
constató en varias localidades vascas que para 
llevar el Viático, para las bodas y los bautizos y 
también la mujer que asistía a la misa de purifi­
cación post partum utilizaban los mismos cami­
nos señalados para Jos entierros. La desviación 
de la ruta que seguían el Viático y los cortej os 
nupciales en aquel entonces originaba servi­
dumbre28. 

Algunas de las localidades encuestadas que 
tienen poblamiento disperso han aportado 
unos datos de interés respecto de este asunLo. 

En Heleta (BN) el sacerdote tomaba el cami­
no denominado elizabidia para lleva'r los últimos 
sacramentos al moribundo. Era el mismo cami­
no que utilizaba para proceder aÍ levantamiento 
del cadáver y por el que luego discurría el corte­
jo fúnebre. En Izpura (BN) también se ha reco­
gido que el Viático y la cruz parroquial eran 
llevados por el camino de la iglesia, elizabidea. 
Igual ocurría en Telleriarte-Legazpia (G) donde 
el sacerdote llevaba el Viático por el camino 
mortuorio, elizbidea o korpuzbidea. 

En Oragarre (BN), tanto el Viático a la casa 
del agonizan te como la cruz parroquial a la del 
difunto, hasta tiempos recienLes, se llevaban por 
el camino mortuorio, hilbidia. El paso de la cruz 
creaba servidumbre de camino por donde pasa­
ba, aunque esta situación desapareció con el as­
faltado de los caminos y la introducción de arti­
lugios para el transporte del cadáver. 

28 
EcnECAl<AY, «Sign ificación j urídica de algunos ritos fimera­

rios del País Vasco• , cit., p. 210. 
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En Anzuola (G) el Viático se llevaba de la 
iglesia a la casa por el eliz.bidea que era el mismo 
camino por donde discurrían los cortejos de bo­
das, bautizos y entierros. Si el sacerdote con el 
Viático se apartaba del camino, gravaba con ser­
vidumbre el fundo por donde pasaba y por tan­
to se cuidaba mucho de que esto no ocurrie­
ra29_ 

En Salcedo (A) y Arrasate (G) se ha recogido 
que tanto el paso del cadáver como el de la cnlz 
parroquial y el Viático creaban servidumbre. 

En Orozko (B) el paso del Viático no creaba 
servidumbre. Por contra, algunos informantes 
recuerdan que sí lo hacía el paso de la cruz. En 
Elgoibar (G), según los encuestados, el paso del 
Viático no creaba servidumbre al no ir acompa­
ñado de la cruz parroquial. 

En Artziniega (A) , Abadiano y Amorebieta­
Eaano (B) para llevar el Viático o la cruz se 
utilizaba cualquier camino, normalmente el 
más rápido y ello no creaba n inguna servidum­
bre. En Carranza (B) y Amezketa (G) tampoco 
creaba servidumbre el paso del Viático n i la 
cruz parroquial. 

ARREGLO DE LOS CAMINOS MORTUO­
RIOS 

Los caminos mortuorios se mantenían gene­
ralmente en buen estado. Su arreglo se llevaba 
a cabo en régimen ele trabajo vecinal, auz.olana. 
Se han constatado dos procedimientos que se 
utilizaban para tenerlos a punto. El más común 
era que, producida la muerte en un vecindario, 
las casas que compartían un mismo camino lo 
revisaban y desbrozaban en su caso la maleza. El 
otro sistema era arreglarlos conjuntamente con 
los caminos vecinales y en la misma época. 

En Aramaio (A), al producirse e l fallecimien­
to de un vecino, entre las obligaciones del pri­
mer vecino, auz.o urn'na, de la casa mortuoria, 
estaba el inspeccionar el estado en que se en­
contraba el camino funerario, guruz.bidea. Si no 
gozaba de la dignidad requerida era de su in­
cumbencia organizar el trabaj o vecinal, auzola­
na, para dejarlo adecuadamente arreglado. Si 
los vecinos más próximos no podían encargarse 

29 M URUC:ARREN, Anzuola, Uzarraga y l·.'ln.'11ta, op. Ó l., p p. 101 y 
103. Se aportan varios casos de pretensión de desviación de cami­
no con y sin éxito. 

Fig. 81. G01puzbideko gurutzea, cruz en el camino mortuo­
rio. Billarraundi-Oñati (G) . 

de esta labor, corría de su cuenta el encontrar 
quienes lo hicieran por ellos. 

En Zeanuri (B) arreglaban el camino mortuo­
rio, andabidea, de las casas de la vecindad en el 
momento en que se producía un fallecimiento. 

En Gatzaga (G) , llegado e l momento de una 
conducción, eran los vecinos más próximos a la 
casa del difunto los encargados de la limpieza y 
de realizar las pequeñas y provisionales repara­
ciones del camino. El trazado sólo se podía alte­
rar con el consentimiento de todos los vecinos 
y no estaba permitido destruirlo ni utilizarlo de 
ninguna manera30

. 

En Lemoiz (B) las casas que llevaban sus 
muertos por un mismo camino lo conservaban 
en buen estado. En primavera lo arreglaban y 
en compensación eran obsequiados por el ayun-

30 ARA~EGUJ , Gatwga ... , op. cit ., p. 414. 
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Fig. 82. Crucero. Berriz (B) . 

tamiento con bacalao, pan y una cántara de vi­
no. 

En Ataun (G), en los años veinte, apenas se 
hacía caso de los caminos funerarios, r;orpuzbide­
ak, para el traslado del cadáver. No obstante, 
cuando se u·ataba de repararlos, era cosLumbre 
invitar a que tomaran parte en los trabajos a 
aquellas familias cuyos difuntos habían sido 
conducidos por ellos en o tro tiempo3 1

• 

En Bermeo (B), en tiempos pasados, la pres­
tación del trabajo tenía un día señalado para 
llevarlo a cabo y era la víspera de San Juan. Más 
modernamente exigían vino al municipio como 
recompensa de su trabajo32

. 

En AmorebieLa-Etxano (B) se ha recogido 
que existía la obligación de cuidar y limpiar pe­
riódicamente los caminos funerarios, andabide­
ah, en régimen de trabajo comunitario vecinal, 
auzolana. También en Elosua33 (G) existía la 
m isma cosLumbre y la reparación se efectuaba 
enviando cada caserío un represenlante suyo 
para realizar la labor que se lleva a cabo sin 
compensación económica. 

En U rnieta (G) la reparación de los caminos 
funerarios estaba encomendada a los vecinos y 
solía realizarse en los primeros días de setiern-

3 1 AEF, III (1923) p. ll 7. 
32 

E r.H F.GAR,w, . ¡ .a vecindad . Relaciones que engendra en el 
País Vasco• , cit., p. 395. 

53 Luis Pedro PEÑA SA?<TIAGo. •Ritos fu nerarios <le Elosua• in 
AEF, XXII (1967-1968) p . 183. 

bre. Demandaba de las casas la misma respuesta 
que los restan les trabajos vecinales, que se de­
nominaban araúliak. 

En Oñate (G), tanto los particulares como el 
vecindario debían respetar los caminos funera­
rios porque cada uno tenía derecho a llamar a 
los vecinos para el arreglo del mismo. El síndico 
del ayuntamiento era el designado para recono­
cer el kurtzebidea en cada casa. En los aüos vein­
te, el ayuntamiento otorgaba un cuartillo de vi­
no a los vecinos en los días que se dedicaban a 
estas labores vednales34

. 

En Eskoriaza (G) era el alcalde de barrio, au­
zo-alkate, el encargado de mandar y revisar que 
se arreglara el ku.rtzebidea, camino ele la cruz, pa­
ra impedir que se tomara otra ruta para el ce­
men Lerio o para la iglesia35. 

SIGNIFICACION JURIDICA DE LOS CAMI­
NOS FUNERARIOS 

Los caminos por donde se conducía el cadá­
ver con la cruz encabezando el cortejo fúnebre 
tuvieron gran importancia en tiempos pasados 
hasta que el asfaltado de las vías y caminos, la 
generalización del traslado tanto del cadáver co­
mo del séquito en vehículos, y la muerte fuera 

34 
L IZARRALD E, •Villa de Oñar.e• , cit., p. 100. 

35 
EcHEGARAY, • La vecindad ... •, cit., p. 395. 
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Fig. 83. Esquema ideográfico de la vinculación entr e la 
casa y la sepultura. 

de la propia casa acabaron con aquellas costum­
bres. 

Para explicar la significación que tuvieron 
nos hemos valido de un espléndido trabajo, pu­
blicado a mediados de los años veinte por Boni­
facio de Echegaray36

, dedicado en una buena 
parte al camino de la conducción del cadáver. 

Los antecedentes remotos del camino funera­
rio -nos dice este autor- habría que buscarlos en 
el derecho romano donde existía la servidum­
bre iter ad sepulcrum, reconocida en favor de 
quien siendo dueño de una tumba no tenía sin 
embargo camino para poder llegar hasta ella. 
Para resolver la situación, al propietario del se­
pulcro se le proporcionaba el acceso por el 

36 Idem, ·Significación j urídica de algunos ritos funerarios dd 
País Vasco• cit., pp. 94-1 18 y 184-222. Especialmente l .a .iemidurn­
bre iler ad sepulcmn~ pp. 205-222. Vide t.ambién del mismo am or 
·El camino de los difuntos• in Los ritos funermios en el derecho 
consuetudinurio de Navarra. Pamplona, 1951, pp. 31-31. 

campo en el que estaba e mplazado, reconocién­
dole el derecho de paso que debía acatar el 
dueño del terreno. Ello era consecuencia de la 
adscripción de la tumba a la familia . En este 
derecho de paso hay que situar un precedente 
l~jano al nuestro, aunque esta práctica es opues­
ta a la observada en el País Vasco donde la tum­
ba sigue de ordinario la suerte de la casa y, en 
su caso, se traspasa el dominio conjuntamen­
te37. 

En las primeras décadas del siglo actual y mu­
cho tiempo después se ha podido constatar la 
creencia de la gente que por el paso del cadáver 
o de la cruz que le acompañaba, nacía una servi­
dumbre de camino, que tenía además la consi­
deración de camino público «que muy bien pu­
diera llamarse iter ad sepulcrum, aunque no le 
convenga esta denominación con el sentido y 
contenido que en Roma tuvo»38

. 

La práctica de utilizar los caminos funerarios 
se ha recogido en nuestras investigaciones de 
campo e n numerosas localidades de población 
dispersa tanto del País Vasco continental como 
peninsular. En las localidades de población con­
centrada y en los propios núcleos urbanos de 
aquéllas no existían, si bien en ocasiones se ob­
servan rastros de rutas funerarias y generalmen­
te los recorridos coincidían con los que cada 
familia llevaba para ir a la iglesia. 

Los caminos funerarios respondían a las ca­
racterísticas de ser caminos fijos e invariables, 
de carácter público, lo que hacía que se transita­
ra por ellos sin que nadie pudiera impedirlo. Se 
les tuvo un respeto religioso, tenían un carácter 
sagrado ya que estaban destinados al paso de los 
cuerpos de los difuntos, la cruz, los cortejos fú­
nebres, siendo también el recorrido utilizado 
para las rogativas y otras procesiones. El respeto 
debido al camino obligaba a que en ocasiones 
el cadáver saliera no por Ja puerta principal de 
la casa sino por una accesoria porque desde ese 
punto precisamente arrancaba el camino. 

Generalmente el camino mortuorio se con­
servaba inalterable tanto por el respeto que se 

37 En el valle del Baztan y en comarcas vecinas de organización 
social semejante, debió imperar el principio de que en los 
supuestm en que el patJ'imonio fuera enajenado a título oneroso, 
vendida la casa se entendía ven did a también l;i tumba correspon­
diente. Idem, ·Transmisión cortjunta de la casa y rle la tumba» in 
Los ritos funerat-ios en el derecho consuetudinario de Navann, cit., pp. 
39-46. 

38 Idem, ><Signifi cación jurídica de algunos ritos funerarios de l 
l'aís Vasco», cil., p. 207. 
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Fig. 84. Conducción del cadáver por el camino mortuorio, gorpuzbidea. Orexa (G). (Representación). 

le debía, por mantener la tradición, co1no en se tenía la creencia de que «por donde pasa un 
evitación de que se pudiera constituir seniidum- cadáver se hace camino». En Orozko (B) se ha 
bre de paso por la propiedad que se invadiera, recogido una expresión que refl~ja la resisten­
si se modificaba la ruta. cia de la gente a que el corlejo cambiara la ruta 

En unas localidades la servidumbre era crea- ftjada, por el riesgo de que al transitar por una 
da por e l paso del cadáver (Aramaio, Artziniega- propiedad privada el paso se convirtiera en ca­
A; Amorebie ta-Etxano, Gorozika, Zeberio-B; mino «bide l-ibreu biurtuten zan». 

La forma más contundente de evitar la crea­Aia, Anzuola, Oiartzun, Tellcriarte-Legazpia-G; 
y Olhaibi-Z), en otras por el paso de la cruz 
(Kortczubi, Ziortza-B; Aia, Anzuola, Elgoibar y 
Gatzaga-G), también por el paso del cortejo fü­
nebre (Meñaka, Orozko, Plentzia, Zeberio y 
Ziortza-B; Amezketa, Arrasare y Hondarribia-G) .. 
Es probable que por esta razón, según los casos, 
los caminos se denominaran andabideak, cami­
nos de andas; gorpuzbideak o hilbideak, caminos 
del cadáver; y kuruzbideak, camin os de la cruz. 

Existían fórmulas consagradas por la costum­
bre para expresar Ja constitución de la servi­
dumbre. En Abadiano, Amorebieta-Etxano y 
Gorozika (B) se decía «Andabidea zordanbidea» 
(al camino de andas se le debe el camino). En 
Telle riarte-Legazpia (G) la fórmula es similar, 
elizbidea zorbidea da. En Gatzaga y Anzuola (G) 
"Gurutzea pasatu ezkero bidea zor diñ» (pasando la 
cruz, se le debe el camino) 39. En Artziniega (A) 

ción de la servidumbre de camino era impedir 
el paso por una propiedad privada. Existían, y 
así se ha recogido, otros medios de evitar la cre­
ación de tal servidumbre. En Kortezubi (B) y 
Elgoibar (G), si la comitiva se veía obligada a 
transitar por una heredad particular, se evitaba 
la servidumbre portando el dueño del terreno 
la cruz que encabezaba el cortejo mientras la 
comitiva pasaba por su propiedad. F.n Aramaio 
(A) se obviaba la situación mediante el acuerdo 

"\l Echegaray aporta dos fórmulas. Una <le ellas igual a la de 
Anzuola, recogida a mediados del siglo pasado en Orendain (G) 
qu e d ice «Gurutua pasatu ezkem bitlea zo•· <li>i· (pasando la cruz, se 
le d ebe el camin o). La otra recogida en Asteasu (C) es similar 
«Bidut zor du bein f>nsatu ez/1ero gorputza,, (una vez pasado el cadá­
ver, debe el camino). Vide «Significación jurídica de algunos ri­
tos fünerarios del País Vasco>>, cit., p. 214. Sobre la inmoditicabili­
dad de los caminos mortuorios y la servidumbre de paso que se 
genera en caso de cambiar la ruta, vide ARRINDA, Eushalenia eta 
Eliotw, op. cit., pp. 11 1-112. 
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expreso con el propietario del terreno para pa­
sar excepcionalmente en esa única ocasión. La 
fórmula empleada era « Gaurko bakarrik, deretxoa 
galdu barik» (sólo por esta vez, sin perder nin­
gún derecho). Otras veces, como se ha recogido 
en Lemoiz (B), cuando por el mal estado del 
camino había que modificar la ruta en un tra­
mo, se solicitaba permiso del dueño para evitar 
la constitución de la servidumbre de paso. Otro 
supuesto recogido en la comarca de Urola-Kos­
ta era que si el cort~jo debía pasar por un terre­
no cercado, el propietario o persona delegada 
por él, procediera a abrir los portillos de entra­
da y volver a cerrarlos una vez que la comitiva 
hubiera pasado40

. 

Había localidades en que el desvío circuns­
tancial de la ruta, generalmente por el mal esta­
do del camino, invadiendo una propiedad pri­
vada no creaba servidumbre de paso, tal como 
se ha recogido en Carranza (B) , Zerain ( G) y 
Azkaine (L). En el siglo pasado las Constitucio­
nes Sinodales de Vitoria de 1885 dispusieron 
que no podía negarse el paso por las tierras in­
mediatas al camino cuando éste se hallare in­
transitable, si bien se debía de avisar previamen­
te al propietario si la urgencia lo permitía y el 
hecho de pasar no creaba servidumbre41

• 

En la gran mayoría de las localidades encues­
tadas se ha constatado la resistencia de los due­
ños al desvío del camino funerario y la exigen­
cia de que tanto el cadáver como el cortejo 
discurrieran por los caminos señalados. Asimis-

• 0 EcnEGARAY, «Significación jurídica de algunos ritos funera­
rios del País Vasco», cit., p. 217. 

41 Decretus )' Constitu.ciones del Sínodo Diucesano de Vitoria, op. cit., 
pp. 137-138. 

mo se ha recogido que el paso del cadáver, la 
cruz o el cortejo por una propiedad privada cre­
aba servidumbre. Incluso en las localidades en 
que el desvío no creaba servidumbre, éste era 
excepcional y la gente lo evitaba. Decía Echega­
ray que en todo e l País Vasco enclavado' en la 
vertiente' canLábrica se participa más o menos 
de la creencia que allá por donde discurren la 
cruz o· el cadáver en un entierro, se abre una 
senda pública. Aún en las localidades en que 
había perdido vigencia la costumbre, se mante­
nía vivo este recuerdo42

. De la inmodificabili­
dad del camino hemos aportado anteriormente 
en esle mismo capítulo los testimonios paradig­
máticos recogidos en Olhaibi (Z) y Bedarona 
(B). 

Los caminos de conducción, podríamos decir 
resumidamente, se regían por los siguientes 
principios: 1. Era norma general que no pudie­
ran ser cerrados por nadie. 2. Si por desviación 
de un camino se creaba uno nuevo, aquél per­
día su carácter de camino de conducción y lo 
adquiría e l nuevo. 3. En unos lugares era el pa­
so del cadáver el que creaba la servidumbre de 
paso, en otros el cortejo y en muchas localida­
des la cruz, pero en este último supuesto era la 
cruz alzada encabezando el cortt:io no de otra 
forma. 4. El camino funerario señala el nunbo 
que llevan los caminos y no es posible variarlos. 
La razón última para la defensa del carácter pú­
blico de un camino era precisamente su condi­
ción de gorpuzbidea, andabidea o hilbidea. 

12 
Ecm:Gi\Ri\Y, •Significación jurídica de algunos ri los funera­

rios del País Vasco», cit., p. 214. 
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Fig. 85. Corte::jo fúnebre. Maii.aria (B), 1929. 




